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Les cae muy bien a las mujeres vivir UIl poco a la sombra 
y no esparcirse sino lo muy preciso para gustar del placer 
de comullicarse a su familia y a ellas mismas. I 
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urante el siglo XIX se popularizó una imagen de feminidad 
apropiada a la ideología de la domesticidad, tan en boga en Euro-
pa y en el mundo anglosajón desde que la revolución indusllial inll'o':' 
dujo una cortante separación entre las esferas de lo público y ]0 
ptivado. Ya en el siglo anterior, Juan Jacobo Rousseau advertía que 
los cambios en la indusll'ia y en la políticaconferian nuevas opottuni-
dades a los varones burgueses, pero también nuevos motivos de 
angustia y preocupación , para lo cual el hogar debía conservarse 
como el oasis emocional, el refugio contra la fealdad de la compe-
tencia salvaje en la ciudad. Así como el hogar se conveltía en algo 
privado y diferenciado del mundo exterior, la mujer, la reina del hogar, 
adquitía una dimensión espititual y moral nueva. La mLúercomenzó a ser 
representada como ,mgelical: pura pero débil: moralmente superior pero 
intelectualmente incapaz de competir en el mundo de los varones. Los 
hombres y mujeres debían ser confinados en esferas distintas. 
El 'retiro al hogar' de las mujeres produjo un reforzamiento de los 
valores asociados con el matrimonio, la maternidad, la vida en farru-
lia, los hijos y la salud, temas que fueron ampliamente tratados en la 
literatura de la época; libros de consejos a las jóvenes próximas a 
contraer mattimonio, recomendaciones a las madres, oraciones para 
mujeres parturientas, etc., era la literatura que se consideraba apta 
para el público femenino. La educación de las mujeres se diferenció 
de la de los hombres en cuanto a duración y contenido. Las niñas 
aprendían cosas útiles para su vida futura en confinamiento; ellas 
debían aprender sólo aquellas materias que las prepararan para sus 
roles futuros de esposas y madres: lo demás resultaba superfluo y 
hasta peligroso para la moral de las futuras madres de la patria. 
Cómo se mani fiesta este ideal de la domesticidad femenina en la 
sociedad colombiana del siglo XIX? Son aquÍ los procesos de se-
paración de lo público y lo privado tan marcados como lo fueron en 
Europa en esa misma época? Se puede hablar de una ideología de la 
domesticidad expresada en la literatura de la época y en las prácti-
cas sociales? El objetivo de este corto ensayo es develar las repre-
sentaciones de feminidad y de roles de género que se expresan en 
cmtas y otros esctitos dejados por personas pettenecientes a la élite 
de Santafé de Bogotá y que, sin lugar a dudas revelan la circulación 
de ciertos valores asociados con el modelo de mujer-madre y mu-
jer-esposa y la importancia concedida al matrimonio apropiado y a 
la familia . Este es un ejercicio exploratorio que no alcanza a dar 
cuenta del ideal de feminidad de las mujeres peltenecientes a otros 
sectores de la sociedad santafereña. 
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1 Francisco Marrano Nilo, El af77lgo de las 
mUjeres Libro de ConsejOS a las mUjeres. 
Libro 864.4/N43, 1763. 
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El discurso de la domesticidad. 
Si bien la identificación de las mujeres con la mater-
nidad y el hogar ha sido una constante en la histolia, 
lo que resulta nuevo en el siglo XIX es la creación 
de un discurso prolijo sobre las bondades de la 
domesticidad y la expedita separación de los sexos 
en dos esferas de actividad diferenciadas. Al varón 
se le asignaba un papel social en la esfera pública 
de la producción y de la política, a la mujer se le 
remitía al recinto cerrado del hogar. 
El horizonte de realización de las mujeres de los 
sectores medios y altos en el siglo XIX era la cons-
titución de una familia feliz; la elaboración de su iden-
tidad personal se desarrollaba a partir del 
matrimonio y de la maternidad, las otras avenidas 
de realización que hoy conocemos, los proyectos 
culturales, sociales y laborales , estaban vedados a 
las mujeres del siglo XIX; el protagonismo de algu-
nas mujeres, su incursión en el periodismo y en la 
literatura era excepcional en nuestro medio. Duran-
te el período en cuestión, mujeres como María 
Martínez de Nisser, Josefa Acevedo de Gómez y 
Soledad Acosta de Samper, se constituyen en jo-
yas exóticas en un medio poco favorable a la activi-
dad femenina fuera del ámbito "propio".2 
El hogar se representaba con características diver-
gentes al hostil espacio de lo público. Era el lugar 
de la salvación, del amor desinteresado y genero-
so, allí descansaba el guelTero después de compe-
tir en el azaroso mundo exterior. Así el espÍlinl del 
negocio y de la vida pública aparece como algo 
contrastante con el hogar. Allí las mujeres escapa-
ban de exponerse a las prácticas económicas 
competitivas y esto las hacía generosas y moral-
mente superiores. La renuncia de las mujeres a sus 
proyectos personales dentro y fuera del hogar era 
el costo de mitigar la alienación de los hombres. 
Si para los varones su incursión en el campo de los 
negocios, de la medicina, del derecho, de la políti-
ca, en fin, de las actividades profesionales que ocu-
paban parte de su tiempo y de las cuales podían 
escapar con el retorno al oasis sagrado del hogar, 
el trabajo de las mujeres era el hogm; éste. más que 
una profesión era una vocación de la cual no tenían 
escapatoria posible. 
No obstante, aunque se le denominaba la reina del 
hogar y se le comparaba con el ánael guardían de b <-
las buenas costumbres, ni siquiera en el hogar la 
mujer podía gobernar en forma plena. La mujer en 
su casa estaba tan subordinada al marido como lo 
estaba en la sociedad. La mujer casada no tenía 
existencia legal diferente a la de su esposo. No po-
día demandar ni firnlar contratos y no tenía acceso 
al voto pero sí estaba sujeta a la ley. De esta mane-
ra, el tan alabado desinterés de la mujer casada es-
taba relacionado con la extrema dependencia 
económica de su mruido. Como bien lo señala Nancy 
Cott, "El desinterés de las mujeres casadas se de-
bía a que eran economicamente dependientes. De-
bido a que sus propiedades y ganancias peltenecían 
2 Para ampliar Información sobre estas mUieres excepcionales 
consúltese a María Mercedes JJramillo. Angela Inés Robledo y 
Flor Mana Rodnguez. I las mllleres? Ensayos sol)(e I¡/era/llra ca· 
lombiana (UniverSldJd de AnUoqlllll Otra Parte. 1991) Pp65' 
133. 
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por ley al esposo las mujeres casadas no podían actuar como indivi-
duos. Las esposas carecían de motivación y medios para perseguir 
intereses económicos propios."3 
En Colombia, el ideal de la feminidad aJticulado a lo doméstico se 
reforzó con el discurso católico que invitaba al saclificio y al sufri-
miento ~i lencioso: 
"Lu l/ll~ieJ: cuyo com:ón está siempre dispuesto a amar ya 
cO/lsagrar Sil dic/¡a y esperan:a, su sueilos y su ventura al obje-
la al/1Odo /w cOlllprendido y practicado mejor que el hombre la 
docrilla de Cristo que es la caridad. Yes que a la verdad, si la 
caridad es la primera de las ¡'irtudes, es también la más fácil de 
pmeticar por la mujer. tan débil para emplear la fuerza, tan 
fuerte para hacer el bien; lu lIIujer que generalmente no tiene ni 
poder ni mando ni autoridad. pero que tiene amor. lágrimas, 
cariño y /lna ternura il/agotable COI//O la que exige Cristo."4 
El modelo de feminidad que ~e definía por el prototipo de madre y 
esposa no había tenido antecendentes y en torno a él se desan"olla-
ron discursos persuasivos que retardarían la incursión de las mujeres 
en el ámbito social ampliado. Así lo confirma Mary Nash, "Como 
mecanismo de control social, el discurso de la domesticidad actuó 
como mecanismo constrictivo eficaz en limitaJ" el ámbito de actua-
ción de la mujer a la esfera privada" En el siglo XIX cualquier 
trasgresión de esa norma significaba la ruptura de las pautas de con-
ducta socialmente aceptadas y, por lo tanto, la descalificación social 
de la mujer en cuestión. "5 
El matrimonio: Sí, para toda la vida. 
El matrimonio estaba en el centro de la vida de hombres y mujeres. 
En Colombia y desde finales de la Colonia, el matrimonio cayó bajo 
el control patriarcal del Estado, el cual contra la libertad en la 
escogencia de paJ"eja acostumbrada, determinó la absoluta sujeción 
de los hijos e hijas al consentimiento paterno para el matrimonio, por 
la potestad que tienen los padres (no las madres) sobre la prole. No 
obstante, las hijas debían sujetaJ"se en mayor medida a la escogencia 
de pareja que hiciera el padre, pues debido a su condición de mujer 
resultaba reprobable desde todo punto de vista que ellas fuesen quie-
nes seleccionaran a su compañero de vida, según se deduce de la 
lectura de un manuscrito sobre matrimonios de 1776, en donde se 
dice que: 
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3 Nancy F Cotl. T!le Bonds of Womanhood. 
Woman's Sphere in New England. 1180" 
1835. (New Haven. Vale Universlty Press, 
1977) pp 70"1 . 
4 Medardo Rl vas, "Edllcación de la llluJer", 
conferenCia leída en el Colegio de la Mer" 
cedo (Bogo tá Impren tJ de Medardo Rlvas, 
1871) 
5 Mary Nasll. 'Identldacl cultural de género. 
discurso de la domesticidad y la definición 
del trabajO de las mUieres en la España del 
Siglo XIX", en Georges Duby y Mlcilelle 
Perro!. Hlslona de las MLljeres. El siglo XIX 
Cuerpo. trabajO y modernidad. (España. 
Taurus, 1993) p. 282. 
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'El esperar las hijas la volun-
tad de sus padres para el matrimo-
nio y el sujetarse a ellos solo es por 
honestidad y porque de lo contra-
rio se ofende el rubor propio del sexo 
femenino, buscando y elijiendo la 
mL~jer por sí misma, el dueíio a 
quien ha de rendir su cuerpo, cuya 
anticipa ción parece efecto de un 
apetito desvergon::,ado:v libidinoso 
que no deja esperar a la mujer ser 
deseada por el varón, como es de-
bido sino que previene ella deseán-
dole. "6 
En el transcurso del siglo la esco-
gencia se vol vió cada vez más Lm asun-
to en el que intervenían los futLUDS con-
trayentes y los padres y amigos 
actuaban más como consejeros, se-
gún se deduce de la documentación 
existente. El matrimonio era el ingreso a la comunidad 
de adultos; era un paso en donde la vida de los con-
trayentes tomaba un nuevo rumbo; volver atrás, una 
vez se realizaba la ceremonia, era imposible. Por ello 
la decisión de contraer era objeto de cavilaciones pro-
longadas, de consultas con consejeros y amigos. 
"Mi querido José Maria", le escribía un amigo a otro 
que le había solicitado consejo, "la elección de estado 
es libre, pero debe ser prudente porque de emlrla o 
aceItarla pende nuestra felicidad eterna y temporal". 
Tener resuelta una posición económica estable, entre 
la gente de "calidad" era un requisito indispensable: 
"ya sabes que mantener mujer e hijos:v familia 
no e~ lo mismo que mantenerse solo. Esto pide lo 
menos viviendo con escase::, quinientos pesos anua-
les en los primeros años. Tu hasta ahora no los tie-
nes. Solo con un empleo seguro puedes ejecutar tu 
6 Vergara Felipe. Discurso juridlco moral en que se demuestran los 
derechos que los padres de familia tienen en los matf/momos de 
sus l7IjoS y se proscnbe la falsa y errónea Opll710n que defiende la 
absoluta libertad e I17dependencla de los 17ljOS para casarse. (Ma-
drid. 1776). li bro 140. 
matrimonio como hOJllbre de honor: "il'irás con 
descanso y lucimielllo. De quererlo anticipar te 
expones a que los parientes de esa niíia se opon-
gan y justamente porque te ven sin modo de soste-
nerla con la decencia que corresponde ... Y si ([ pesa l' 
de todo te casas, ten por cierlo que 
te pierdes para toda la 
vida ... .Ias obligaciones del mat rimo-
nio 170.'1 distrael1muc!zo. Por lo JIIis-
mo que tu estimes a tu mujer te será 
dolorosísimo /lO tener con qué lI1an-
tenerla con decencia: llegando el día 
de mercado y te hallarás sin lo ne-
cesario, entonces te huirán los aJlli-
gas y personas pudientes )' 
conocerás tu error sin poderlo re-
medial: Si tu mujer es buena, la ex-
pones a que se haga mala por la 
necesidad. Tu vivirás avel~!?on::,ado 
y te acobardarás en términos que 
morirás de melancolía, tal ve::" 
cerca de hijos desnudos y llorando 
de hambre ... 7 
Embarazo, dolor y a veces 
muerte: Contingencias de 
la maternidad 
El matrimonio además de asegurar 
el traspaso de las propiedades en-
tre los que tenían bienes de fortuna 
o de O'arantizar la sobrevivencia en-b 
tre los sectores de escasos recursos 
y de ser el medio más eficaz de apo-
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yo en la enfermedad y en la vejez, era sobre todo el 
dispositivo de reproducción de la especie. Traer 
hijos al mundo era el deber de todo buen clistiano y 
la responsabilidad del ciudadano. Los hijos repre-
sentaban la perpetuación de la propiedad y el con-
suelo de los padres en la vejez y la 
enfermedad. Para las mujeres casa-
das, definidas como recipientes para 
la reproducción de la especie, la in-
feI1i lidad tenía connotaciones de fra-
caso y de minusvalía personal. Se 
interpretaba ésta como un castigo 
divino contra la mujer ya que casi 
sin excepción la incapacidad de te-
ner hijos se auibuía exclusivamente 
a problemas de la mujer. Invariable-
mente la mujer asumía la culpa, el 
dolor y el sentido de incapacidad que 
producía la infeltilidad. 
Los problemas no cesaban cuando la 
mujer demostraba ser feltil y la con-
cepción se lograba. Sobrevivirían la 
madre y el niño o la niña? Para las 
mujeres que sabían leer y esclibir exis-
tían manuales escritos por teólogos con 
oraciones a la Virgen MalÍa para el 
buen pruir, en los que se adveltía que 
el dolor era causado por nuesu'os pe-
cados: 
., Esto (consuelo) es lo que bus-
cal/lOS nosotras en nuestras pre-
ñeses y partos, pues como 
miserables hijas de Adán, estamos 
sujetas a tantas miserias, do-
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lencias, contraídas no tanto por 
la pena originaL, sino por Las mu-
chas que nosotras hemos con traí-
do después; y así a quién hemos 
de ocurrir con más firme esperan-
-:.a para lograr serenidad y con-
sueLo en nuestras penosas 
preñeses, auxilio y felicidad en 
nuestros peligrosos partos ... ? Por 
supuesto, a la Virgen Santísima ... 
... EL principal fruto que se ha 
de intentar sacar de este ejercicio 
es una perfecta imitación de las 
virtudes que practicó en su san-
tísima vida nuestra seíiora la Vir-
gen en particular La deL tiempo de 
su feliz preíiez y dichoso parto y 
por ese medio lograrán como ella 
unfruto precioso de sus vientres y 
experimentarán su poderoso pa-
trocinio en los peligros de sus partos yen el últi-
mo trance de la vida que es Lo principaL para 
aLcanzar la eterna. " 8 
No sabemos con cúanta ilusión eran esperados los 
hijos por las mujeres. Lo que si ha quedado regis-
trado en la correspondencia dejada por algunos 
miembros de la sociedad santafereña era el temor 
que expelimentaban cuando se acercaba la hora de 
dar a luz. La enfermedad rondaba por todas par-
tes; las mujeres pruturientas eran una población paIti-
cularmente vulnerable a la contingencia de la muer-
te. En la cOlTespondencia que sostuvieron Don Pe-
dro de la Herrán y su esposa, cuando aquel se 
hallaba viajando por Honda y Mompox, se obser-
va cuáles eran las preocupaciones de los matrimo-
nios jóvenes en proceso de construír familia y cómo 
enfrentaban el dolor y la muerte. Doña Mathea, la 
7 Copias y manuscritos originales, Tomo 7, libro 162, año 1808, 
fols, 22 y 23, 
8 Novenario de las devotas mujeres que se hallan preñadas a la 
Santisima Virgen Maria, 1183, Mss, 523, Biblioteca Luis Angel 
Arango, 
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esposa se ha quedado en Santafé al cuidado de 
la familia y ha dado a luz un niño, en ausencia de 
Don Pedro. Este se ha enterado de la noticia: 
"Mi queridísima y amada Mathea: de mi 
corazón dejo al silencio el go~o que he sentido collla noticia tall 
deseada por mí de tu feli~ parto. Démosle ir!fillitas gracias al 
criador [sic] por tan colmados beneficios como derrama sobre 
nosotros sin merecerlo. y pidámosle. haga un santo del Ilirio. 
Que si ha de ser para su mayor gloria y honra. viva y de lo 
contrario se lo lleve y le quite la vida antes de perder la gracia 
del santo bautismo, y lo mismo deseo en los dos (se refiere a los 
hijos Manolo y Pepito) ... Procura cuidarte hUa mía pues estan-
do tú robusta, buena y contenta, vengan sobre mí trabajo y COI1-
tratiempo, que me serán muy llevaderos teniéndote a mi lado 
con mis hijitos. " 
La ausencia de Don Pedro se prolongó y en carta posterior nos 
enteramos de la muerte de uno de los niños. El esposo hace lo que 
seguramente se acostumbraba, para mitigar el dolor de la madre: 
"Querida Mathea de mi cora-;,ón: considero el tuyo bien tras-
pasado. pero debes ensancharlo y tenerte por dichosa respecto 
a que Dios se ha dignado oír tus slÍplicas, como lo acredita el 
regalo que te ha mandado, pues siempre le has pedido a su Divi-
na Majestad y yo lo mismo, que si los hijos que nos ha dado no 
han de vivir en su santo servicio, que disponga de ellos antes 
que llegue el caso de que tengan la desgracia de ofenderlo y 
para liberar a nuestro amado Pepito de semejante infelicidad lo 
recogió y LLevó al paraíso a go-;,ar de perpetua gloria yen ella 
rogará incesantemente por sus pobres padres, cuyo gran con-
suelo podemos tener. .. pues con que así. conformidad hija mía y 
démonos uno a otro la enhorabuena de tener positivamellte 
tres ángeles en la patria celestial. ,,9 
Es difícil conocer las relaciones entre los padres y los hijos que al-
canzaban la adolecencia o la adultez. El culto a la domesticidad que 
pennea la cOtTespondencia de algunos individuos santafereños devela 
las delicias de la vida familiar y glOlifica la dicha de tener hijos, pero 
también se deja entrever en ella que las relaciones entre los padres y 
los hijos adolescentes o adultos jóvenes estaban rodeadas de previ-
9 Pedro de la Herrán. Cartas dirigidas a su 
esposa. Mss. 450 Biblioteca Luis Ang el 
Arango. 
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si bIes dificultades ocasionadas por las diferen-
cias de clitelios entre individuos peltenecientes a 
generacione diferentes. En la correspondencia 
que sostuvieron Don Lino de Pamba, el conoci-
do hombre de estado ca lombiano, y su esposa, 
durante alguno de los viajes del plimero, se hace alusión a las dificul-
tades de la madre con uno de los hijos . El joven está en lbagué con 
su padre. La madre le ha enviado un duro mensaje a través del pa-
dre y este le hace los siguientes comentruios en carta de respuesta: 
"La furibunda descarga tuya para Manuelito es fundada en 
parte; no he querido leérsela sino que la he not(ficado verbal-
mente. Ese nuestro hijo está lleno de extravagancias corno casi 
todos los jóvenes de la presente época y sobre lo que voy descu-
briendo lo amonesto y aconsejo con frecuencia haciéndole ad-
\'ertir 10 errado de sus principios y raciocinios y las desgracias 
que CO/1 ello se aparejan. Pero dócil como es, cuando se le habla 
con suavidad aunque se le digan amargas verdades se exalta al 
oír palabras acerbas. Ha,'> que l/1anejarlo con suma discreción. 
Ahora está bral'o porque le disputall el derecho de poner nom-
bre a SIl hija, con la cual delira, y en este punto tiene razón. 
Quiere que se le ponga Ana y l/O Teresa, y hay que darle gusto. " 
ID 
He querido en estas líneas indagar en la escasa cOlTespondencia 
intimista del siglo XIX, las relaciones familiru'es cotidianas que pu-
dieran ruTojar alguna luz sobre las percepciones de la domesticidad 
y de los roles de las mujeres en ámbitos eminentemente privados. La 
exploración inicial de la correspondencia entre miembros de laélite 
santafereña permite decir que, sin lugar a dudas, el discurso de la 
domesticidad, dellugru' propio de las mujeres, fue practicado entre 
las gentes de los sectores medios y altos de la sociedad bogotana. 
Aquí como en otros lugru'es, la esfera doméstica se convirtió en algo 
más conspicuo y más claramente articulado a las prerrogativas de 
las mujeres a lo largo del siglo XIX. Sirvió este nuevo halo, reforza-
do con la idea cristiana del dolor y el sacrificio materno, para el 
avance de las mujeres santafereñas en la búsqueda de una identidad 
propia? Es premat1.lro aventurru' una respuesta. Este ensayo es ape-
nas una aproximación inicial, una puelta que se abre al conocimiento 
del pasado de las mujeres colombianas. 
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10 Cartas de Don Lino de Pamba a su espo-
sa desde Ibagué . 28 de Septiembre de 1854. 
Mss. Biblioteca Luis Angel Arango. 
